
Empuje a la mujer y feminidad

1. Los cuantores de la sexuaciÃ³n

SegÃºn ha propuesto Lacan en su escrito El Atolondradicho, sÃ³lo hay dos suplencias a la â€œno
relaciÃ³n sexualâ€•, que se expresan en los cuantores lÃ³gicos de la sexuaciÃ³n donde el sujeto se
inscribe, como hombre o como mujer, respecto de la funciÃ³n fÃ¡lica.

La primera fÃ³rmula se lee del siguiente modo: â€œpara todo x se cumple la funciÃ³n  â€• y
â€œexiste uno para el que no rige  â€•.[1] La segunda indica: â€œno existe uno que diga no a la
funciÃ³n fÃ¡licaâ€• y â€œno todo x cumple la funciÃ³n  â€•.[2]

La primera fÃ³rmula sintetiza la funciÃ³n fÃ¡lica correspondiente a la sexuaciÃ³n masculina: la
excepciÃ³n -en sentido matemÃ¡tico-, se articula al universal y le funciona como lÃmite.[3] La
excepciÃ³n conjugada con el universal significa que la excepciÃ³n sostiene al universal; es decir,
â€œla excepciÃ³n confirma la reglaâ€•.[4]

En la segunda fÃ³rmula, cuando el primer cuantor,   se articula al no todo,  , adviene un
goce â€œpromesa de deliciasâ€•; sin embargo, cuando no se articula, el efecto es la construcciÃ³n de
un universal propio de la psicosis. En efecto, el primer cuantor sin articulaciÃ³n con el no todo, supone
la inscripciÃ³n de una â€œfunciÃ³n hiperbÃ³lica de la psicosis de Schreberâ€•.[5]

Asimismo, Lacan reserva la palabra â€œconfÃnâ€• para la potencia lÃ³gica del no todo, que permite
habitarse con el receso de ese goce que la feminidad sustrae;[6] mientras que la otra manera de
funcionar de  ,produce un despliegue del goce en tÃ©rminos de efecto de empuje-a-la-mujer.[7]

2. Un efecto sardÃ³nico y La mujer
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Lacan destaca un efecto sardÃ³nico del empuje-a-la-mujer.[8] La risa denominada sardÃ³nica, proviene
de la planta venenosa nombrada, precisamente, sardonia o hierba de fuego, cuya intoxicaciÃ³n
produce una mueca de contracciÃ³n de la lengua y la boca al morir, como si fuera una risa. La
feminizaciÃ³n forzada del empuje-a-la-mujer se parece al goce femenino, como una mueca sardÃ³nica
a la sonrisa. El envenenamiento de la sardonia emula el empuje-a-la-mujer, en tanto feminizaciÃ³n en
lo real del cuerpo, con o sin consentimiento del sujeto.

Lo femenino no es la excepciÃ³n a la funciÃ³n fÃ¡lica universal, pues implica una lÃ³gica de conjunto
abierto. Por definiciÃ³n, el goce suplementario de una mujer en el â€œconfÃnâ€• no es equivalente al
goce ilimitado del empuje-a-la-mujer, frecuentemente forzado por las alucinaciones verbales propias de
la psicosis; aunque, en la actualidad y al mismo tiempo, el empuje forclusivo a realizar la existencia de
La mujer se produce bajo modalidades de neodesencadenamiento.[9]

Precisamente, La mujer se aviene a encarnar la figura del primer cuantor   cuando no hay
articulaciÃ³n al no todo. Por lo tanto, â€œLa mujer no existeâ€• es el correlato de la excepciÃ³n
paterna en el lado hombre y â€œLa mujer existeâ€• es el correlato de la forclusiÃ³n de la excepciÃ³n
paterna y el efecto de empuje-a-la-mujer. Sin embargo, la forclusiÃ³n del Nombre del padre tiene como
contrapartida la inclusiÃ³n del significante de La mujer; es decir, con el efecto de significaciÃ³n
femenina se fabrica el sustituto del Nombre del padre.[10] Por esto, al no disponer del significante
fÃ¡lico, â€œser la mujer de Diosâ€• fue la soluciÃ³n alcanzada por Schreber mediante la metÃ¡fora
delirante.[11]

3. Empuje-a-la-mujer e identidad sexual

El proceso del empuje-a-la-mujer puede darse en una mujer o un hombre (desde el punto de vista
biolÃ³gico); aunque, no se ubica estrictamente ni como hombre ni como mujer en los cuantores de la
sexuaciÃ³n. La transexualidad en sÃ, no es un proceso de feminizaciÃ³n forzada; aunque existan
casos de empuje-a-la-mujer que ocupan la totalidad del cuadro transexual.[12] Sin embargo, el
empuje-a-la-mujer no siempre implica una figura del goce desregulado y desexualizado, pues, a
menudo, contribuye en un mismo movimiento, a la contenciÃ³n y protecciÃ³n del mismo.[13]

Â¿Puede el empuje-a-la-mujer ser una soluciÃ³n a la bÃºsqueda de la identidad sexual? Esta pregunta
tiene una respuesta positiva cuando se arma clÃnicamente un anudamiento a partir de un sinthome;
sin embargo, siendo un forzamiento de carÃ¡cter hiperbÃ³lico, el empuje-a-la-mujer (en varones y
mujeres) resulta frecuentemente frÃ¡gil y temporal, y, por ende, no constituye una identidad sostenible
en el tiempo. Si bien, existen transexuales que acceden a una estabilidad frente al problema de la
sexuaciÃ³n, en casos graves, el forzamiento a la feminidad psicÃ³tica puede arrastrar al sujeto a la
prostituciÃ³n excesiva y peligrosa por el empuje ilimitado y fuera de discurso.[14]

4. Feminidad y sexuaciÃ³n en la psicosis

La posiciÃ³n femenina no se opone al goce fÃ¡lico; se ubica entre el centro y la ausencia del goce
fÃ¡lico, que remite a la dimensiÃ³n dual del goce de la mujer como no toda.[15] Lacan lo condensa en
el neologismo gozoausencia:entre el centro de la funciÃ³n fÃ¡lica y una ausencia que participa de un
goce vinculado a lo femenino del que no sabe nada.[16]
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Lo femenino no es un gÃ©nero; tampoco es referido Ãºnicamente a las mujeres y la histeria. En su
cÃ©lebre obra, Kierkegaard deja entrever alguna dimensiÃ³n del goce femenino cuando pretende
acceder a la mujer, renunciando al amor. TambiÃ©n en San Juan de la Cruz se vislumbra la
experimentaciÃ³n de un goce femenino a travÃ©s de sus textos, pues: â€œser macho no lo obliga a
colocarse del lado â€•.[17]

El empuje-a-la-mujer no es equivalente a la metÃ¡fora delirante; y en las fÃ³rmulas de la sexuaciÃ³n,
se distingue del universal fÃ¡lico-simbÃ³lico de la neurosis y de la feminidad en tanto serie infinita sin
universal. Sin embargo, el empuje-a-la-mujer es mencionado como un elemento de los cuantores
lÃ³gicos y se convierte en una alternativa teÃ³rica en el dominio de la psicosis.[18] En efecto, se trata
del primer cuantor de la segunda fÃ³rmula,  , que, en lugar de articularse al no todo,  ,gira
hacia el universal negativo en direcciÃ³n al cuantor  de la primera fÃ³rmula.
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